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HERÁLDICA GUIPUZCOANA 

LOS «MARÍN» DEL VALLE REAL DE LENIZ 

Marinus fué nombre en la antigüedad y con él se conoció en el 
año 610 un Obispo de Valencia, siendo originario de Marín, por lo 
que creemos que este apellido forma parte del largo catálogo de los 
patronímicos españoles; de este debió proceder Mariño y después 
Ariño. 

Consultados Rivarola, Rivera y otros autores, resulta que, el pri- 
mero que de este linaje se hace memoria, fué un caballero natural de 
Venecia, (Gaspar Navarro, dice que era romano), llamado Marco Ma- 
rín, de donde acudió á tomar parte en la memorable batalla de las 
Navas de Tolosa, (1212) y donde se distinguió de tal manera que el 
Rey Don Alfonso, le hizo donación del Castillo del Valle Real de 
Leniz en Guipúzcoa, donde fundó con esplendor su casa solariega que 
la denominó de Marín Urriete. 

Estos fundaron después otra casa en el mismo valle, en un lugar 
al que dieron su nombre como pobladores y dió título á la anteiglesia 
de Santa María Magdalena de Marín, que se halla en la jurisdicción 
del referido valle. En dicha casa existía el escudo de armas de Marco 
Martín, que consistía en una faja de veros entre dos campos de rojo 
y plata, que eran los que trajo de Venecia; pero los hijos de aquellos 
los trocaron en tres ondas de aguas marinas azules en campo de plata 
que son las que usan todavía los de este linaje; á excepción de una 
rama que se extendió por Andalucía por ser descendientes de Barto- 
lomé Marín que, con D. Lope Diaz de Haro, Señor de Bizcaya, se 
halló en el socorro de Baeza, por lo que se agregó á su escudo una 
bordura roja con ocho aspas de oro en memoria de San Andrés, día en 
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que se tomó á Baeza, cuyo escudo se halla en el arco de aquel Alcázar 
y salón de sesiones del Ayuntamiento. 

De Bartolomé Marín descendieron: Antonio Marín y Marcos Marín, 
que, como Caballeros Infanzonados, asistieron á las Córtes de Zaragoza 
en 1640 para jurar al Príncipe de España. 

De Guipúzcoa, dice Frías de Albornóz, que partió una rama de la 
que procedió un sabio y virtuoso prelado, que fué Obispo de Ceuta y 
después de Pamplona en 1699, que usaba escudo de sinople partido: 
en primero un castillo de oro y en lo alto un brazo armado y un lebrel 
blanco y negro, y en segundo una espada. 

Este linaje guipuzcoano lo llevan muy distinguidas familias, entre 
ellas, la actual Condesa de San Julián. 

E. VILCHES MARÍN. 

DOLORA 

Dos soldados se hallaron 
en el último trance de una guerra; 

cuerpo á cuerpo lucharon 
y cayeron los dos muertos en tierra. 

Vió el dueño de una granja 
en olvido é insepultos los soldados, 

y enterró en una zanja 
á los dos enemigos abrazados. 

Si se unen de este modo 
dos odios en la sima de la nada, 

puede ser, como todo, 
la tumba engañadora y engañada. 

Por eso, aunque se miran 
con invencible horror las sepulturas, 

á mí sólo me inspiran 
las risas que destilan amarguras. 

RAMÓN DE CAMPOAMOR. 


